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EL MES DE NOVIENBRE, 


Con dos solemnidades sucesivas encabeza el mes de 
Noviembre. La primera de fiesta y regocijo; la segunda 
de reconcentracion y tristeza. La una nos lleva á la me- 
moria las grandezas de la eterna bienaventuranza; la otra 
nos conduce á la grave consideracion de las penas del 
Purgatorio. No parece sino que la Iglesia, para escitar 
nuestra devocion, á la vcz que paga un recuerdo de 
admiracion y entusiasmo á los felices habitantes del cielo 
y nos eleva así á los deseos que su dicha inefable encien- 
de en nuestros pechos, nos pone de contraste otra mansion 
de lobreguez y sufrimiento, lugar de transicion y castigo, 
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que si nos llena de espanto y desconsuelo, no pot eso es 
para nuestras almas menos interesante y atendible, 

Bueno es y provechoso elevarnos á la contempla- 
cion del cielo, de esa que A nuestra verdadera patria y 
donde nos aguarda una silla de impercecdera gloria á 
cada uno de nosotros; bueno E y provcehoso el recuerdo 
y la celebracion de las virtides «le tantos innumerables 
héroes, que habiéndonos precedido ex las tuchas y en 
las miserias de esta vida, lograron por prendo y por co- - 
rona una vida de cterno descanso. Pero bueno es tambien 
y doblemente provechoso, el que fijemos nuestra mira- 
da en las sombrías mansiones do penan las pobrecitas 
almas, para llegar un dia al logro de sus eternas esperan- 
ZAS. 

En el cielo como en el purgatorio tenemos, á no 
dudarlo, miembros queridos, pedazos de nuestro carazon, 
identificados con nosotros íntimamente por la sangre ó 
por la amistad. Los primeros, ricos en dicha, poscedores 
de Dios y de su gloria interminable, sin que nada nece- 
siten de nosotros nos convidan á que sigamos animosos 
sus huellas por las sendas de la virtud, por donde ellos 
han altanzado tantos bienes. Los segundos, en medio de 
sus terribles sufrimientos, con Horosa y adolorida mi- 
rada y con las manos trémulas por las penas que les opri- 
mén, nos dirigen á nuestra piedad ardiente súptica, en 
demanda de un dulce lenitl ivo á sus delo en 
a recuerdo en nuestras oraciones, 
seo inmenso de la gracia, que Dios clormente y mos 
hi: depositado en nuestras manos 1 
viarlas, 

Y si nos place la consideracion del cielo, ds nuestro 
corazon se goza fervoroso al dulce efecto de una gloria 
que mira como suya en lontananza, si nos parece ya feli- 
cidad y dicha el abandonar nuestra fantasía por entre los 
celestiales resplandores, y contemplar allí cara á cara al 
Dios de majestad excelsa, á la Reina y Emperatriz del 
Universo, á los fúlgidos escuadrones de angélicos espíri- 
tus, á los Patriarcas y Profetas, á los Apóstoles, Már- 
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vos, 0 ora y Vírgenes sagradas, y á todos los mi- 
ares de millares de almas dichosas que llenan los espa- 
cios del ciele. ¿Por qué no hemos de guardar un rato de 
seria meditacion para el purgatorio, donde, A no divaga- 
mos con tanta cspansion y tanto gusto, sacarémos “de 
cierto más ópimo y positivo resultado para nodos mis- 
mos, y para las pobrecitas almas que en élsufren? Acor- 
démoros, pues, del cielo, meditemos en las delicias que 
+2 108 esperan cn aquella, eterna Sion; pero. pensemos 
bsubién, que ántes del cielo nos aguarda cl purgatorio, 
reflexionemos las penas y los estremos sufrimientos que 
en su seno se padecen, y por consiguiente, el estado tris- 
tísimo en que oprimidas Moran tantas almas que purifi- 
can en su hureo sus imperfecciones. Ellas son hermanas 
nuestras, con algunas quizás habrémos compartido ratos 
de satisfacción y de contento, y quién sabe, si otras hay 
que sufren por “nuestra causa, Ó por culpas cuya respon- 
sabilidad ó malicia nos toca por igual. 

Estas consideraciones arraigarán en nosotros el te- 
mor santo de Dios, que si tan “piadoso y y compasivo se 
nos muestra ahora á los impalsos de su benéfica clemen- 
cia, tan inexorable y rígido so manifiesta, cuando suena 
en sus ineserutables designios la hora de sujusticia, Pro- 
curómos desarm 
obras da de virtud, que basten, si no á compensar 
cuomplidamente los efectos de nuestras ingratitudes, al 
menos nos abrevien el tiempo de penar, que se nos es- 
pera á la otra parte de la tumba, 

y al fervor de nuestra santa fé y de nuestros cris- 
tinnos sentimientos escuchemos compasivos los lamentos 
del purgatorio, cuyos plaideros ecos con mas fuerza y 
mas irresistible impresion nos recuerda la Iglesia en los 
presentes días. Ellas, las pobrecitas ánimas, como un 
mendigo en nuestras ¡arertas, nos piden en nombre de la 
caridad una limos» espiritual, e suplican como un 
preso en su mazmerra ma Visita t de consuelo, y ante la 
conciencia nos recuerda aquel óptimo y lógico principio: 
Lo que para otros hicieres, esto para tí esperes, Hoy 
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ara, miente: 13 vivimos cn la tierra con 
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gozamos de Sales mañana quizás habré mos de ser los 
compañeros de su triste desventura. ¿Y erecis acaso que 
Dios, justo siempre, no sabrá corresponder con amor y 
con iguales benelicios al amoz € interesada piedad que 
demostremos á las almas del P ureaderie? 

Roguemos, Ma por clas, y aprovechemos en su 
favor los medios abuidantes que en estos dias nos pro- 
porciona el ciclo para cooperar eficazmente á su salvacion. 

e un modo especial debemos cievar á Dios ens 
oraciones, y ofrecerle todas las huenas obras que podamos, 
primero y ante todo, para aquellasalmas que están por 
nuestra culpa en aqueila cáreel de tormento: despues por 
nuestros parientes, amigos y conocidos; y tambien por 
aquellas almas mas faltas de máóritos y mas necesitadas 
por lo tanto de nuestras oraciones, 

Y no olvidemos tambien en primer turno, 4 todas 
cuantas almas compartieron con nosotros la dicha de ser 
hijos y devotos de Nuestra Señora del Sagrado Co- 
razon de Jesús. Lilas, como nosotros, están bajo la 
la especial proteccion de su solívito cariño; por gratitud 
y por amor exije nuestra Madre que din ijamnos á su mi- 
sericordia fervorosas preces; y asi, anidos á su poderoso 
patrocinio nuestros ardentísimos descos, logrará mas fa- 

cilmente su salvacion y podrá premiarnos á nosotros esta 
espresion de nuestro amor hacia Kila, y de sincera y 
afectuosa fraternidad hácia los difuntos asociados, á q uie- 
nes á la par estrecha con nosotros en su carifioso regazo. 


G. G. 





POESIA 


Á NUESTRA SEÑORA DEL SAGRADO CORAZON DE JESUS, 


De ¡úbilo en álas, oh A 
A tí con $ pla 
Me siento clevar; 
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Purqhe eres mi Madre, mi dicha y mi encanto 
Y eu todo quebranto 
Tú me has de salvar 


Contigo no temo satábleas res 
Vú si mpre me imspir 
C OMsiar cia v valor; 
Si ruge cl averno, tie quede tranquilo, 
Porque es Ouleo asilo 
A 
Yu místico amor. 








Recuerdo quem dia con Cid en los ojos 
Postrado de linojo 
Al pió de ta 
3 1 l: , 
3uscaba anbelante tu efec Jo ñSino, 
Cual busca el niuarino 
Las brisas del mar. 





Y tu cariñosa, con Voz mas suave 
Que trino del ave 
De cólico eden, 
Dijiste: “si suzres, será vo tu cielo; 
Si buscas consuclo 
Seré yo tu bien.” 


Y cn tanto me dabas tu amor y ternura 
De eterna ventura 
Feliz espresion, 
Y me consolaba tu voz hechicera, 
Me abrías la hoguera 
De tu corazon. 


¿Qué afectos! ¡qué ardores! ¡qué ineendio amoroso! 
Ni ftieze ardoros: 
De activo volen! 
Vi en tí todo el fuezo, que de tu hijo inflama 
En mística llama 
Su amor y su fan. 
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Tu corazon <ordo, pepísbae y bello 


Sell 






b 


cf del enteras salad verdadera 
Empírea 


xv 


Yo oriven del bien, 





¿Qué met: meoesvuda esplendente 





e Mio idicnte 
Norton hos 
¿Qué mucho... va gue eres da vida y encanto 


E pa 
A AE 
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Ti. 
FAYORES ALCANZADOS, 


Reverendo Padre: Eu el nos de Agosto último en- 
fermó nd hija de eternas Gia fuertes, que casi no 
podía moverse; al verla tan aflijida ofreces 4 Nuestra 
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= cora del Saerado Corazon de Jesus, abogada de las 
cas difíciles, una misa si la incioraba y publicar su 
vorosi lo aleanzaba, en sus Axates. Luego fueron 
ve mis súplicas, porque se notó de Jeomento la mejo- 
al estreno quese púso buena en poros di 
En vista de este tan gran servicio ue me ha hecho 
tra Y freen-D uva, sccolobiró a misa efrecida, y eamplo 
vomd prometen publicar loo eel Supitenacido 4 los 
Cabes, que Val dirijo, suo tiene Ireonveniente; por 
qué viviré eternamente agradecido, 
Sov de Vd. DP. Directos, con iiamás profivada hum 
ación Y Fespero, 











As 














Praxoisco GELPÍ DE SOUTO, 
Asociado, 
VO RIE) Párroco. 


Tomás, QUISONEs, 
Babía-Jfonda, Setiembre 30 de 1381. 
R.P. Director: En cl mes de Junio último, y 4 
¡vimeros de Julio stewiente <e hillaba en má cusa con su 
zamilía, que estaba tomando baños, la Súita. DY Luere- 
cia Rabetro y Casanova, donde enforió de tal manera, 
que apenas A Pe esperanzas de st vida, Y como vo soy 
devotísima. de Nuestra Señora del Sagrado Corazon de 
Jesús desde = instltacion <a otto pedarion la enco- 
menso £ esta cele Sula ¡NOTAR a ende, que, sio la li- 
saraibade aquella ent emo A publicar en dos LANA LES 
Me Nose ñalo dad avop. 
reo queniú huntide <úplica 16 eteadida por la 
benianízima Soficia, pue lola fuera 


















á los pueda 








de peliero: y hov Mena de san liceion veestaiitad eum- 
plo mi ofrecimiento, <i Vdlone tien inrenveniente en 
publicarlo, de lo cul le quedaré sunnunes oradecida, 








Soy de Vd. su mas atento y humilde servidora. 


a lÍERNANDEZ DE GELeÍ. 
Asociada y suseritora. 
VO BEI Pár 


Tomás 3. Qu ISONES 





Bahia-londa, Setiembre 30 de 1881. 
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R. P. Director de la Asociacion de Nuestra Señoras 
Habiéndome visto muy angustiada desde el mes de Mar- 
zo, por tener en mi casa una familia que me servía de 
mucho sufrimiento, y no pudiendo lograr que se fuese 
por más medios que tomé, medirijí á Nuestra Señora y 
le ofrecí, que si me concedía el favor que tanto deseaba, 
haría una novena y lo publicaría en los AxarEs. Mi 

carísima Madre me ha alcanzado ya dicha gracia, y por 
eso, llena de contento, bendigo sus bondades y cumplo 
agradecida mi promesa. 

Soy de Vd. humilde servidora. 

Uxa AsOcIAaDa. 





Guanabacoa, Octubre de 1881. 





IV, 


RECOMENDACIONES. 


En este mes recomendamos especialmente á todos 
los asociados, que tengan presente en sus oraciones á las 
almas de todos los hermanos difuntos, y muy particular-. 
mente á los que pertenecian á este Centro. 

A mediados del mes de Octubre murió D. Francis- 
co Crespo y Gonzalez, asociado cn su última enferme- 
dad. e 
Aunque no sepamos con certeza el dia en que ha 
de embarcarse otra vez para csta nuestro querido Direc- 
tor, R. P. Muntadas, sin embargo, podemos moralmente 
asegurar ó que está va de viaje, Ó que está muy próxi- 
mo á emprenderlo. De todos modos, suplicamos á todos 
los asociados que no se olviden de rogar por él y demás 
hermanos que le acompañan, y esperemos, pues mediante 
la proteccion de Nuestra Señora, pronto le volveremos á 
ver salvo de todo peligro, para trabajar con su celo y en- 
tusiasmo por la gloria de vuestra celestial Madre. 








“EL IRIS.” 
Imprenta del Obispado de la Habana y su Estensa Jurisdiccion, 
CALLE DE OBISPO NÚMERO 20, 


